
ORACIÓN:  ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
 

Que nos hace fuertes, 
cuando nos encontramos débiles. 
Que nos levanta, 
si caemos por el camino de la vida. 
Que nos llena de Ti, 
cuando el mundo nos aleja de tu presencia. 
 

ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
Y manjar que alegra el corazón. 
Y pan que sacia nuestro hambre. 
Y sangre que purifica nuestros pecados. 
Y carne que perdona nuestras culpas. 
 

ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
Que ofrece amor y más amor. 
Que da amistad y alegría. 
Que olvida las ofensas recibidas. 
Que promete el Reino de Dios. 
 

ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 
Que nos lleva al encuentro de Dios. 
Que nos hace gustar la delicia del cielo. 
Que nos hace brindar en el amor. 
Que nos lleva a Ti, Señor. 
ERES PAN DE VIDA, SEÑOR 

Avisos 

✓   A partir del sábado 16 junio  entró en vigor el horario de misas del verano-
Las misas de diario a las 9:30 y 20:00. Y los domingos: 10-11-12:30 y 20:00.  Y 
el horario del despacho parroquial: lunes y viernes de 18:30 a 19:30   

✓ Hoy domingo 22, es Corpus Christi. La misa solemne será a las 11.00 de la 
mañana. A continuación, tendremos la procesión con el Santísimo por las ca-
lles de Villalba.  

 
✓ Hoy domingo 22 las colectas de todas las misas se destinará íntegramente a 
     Cáritas para atender a las necesidades de muchas familias. 
 
✓ Viernes día 24. Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús.   
 
✓ Sábado día 25. Inmaculado Corazón de María. 
                                

Solemnidad del CORPUS CHRISTI (Evangelio: Lc 9, 11b-17) 
Jesús acoge a la multitud que se acerca a Él con hambre de sentido y sed 
de vida. No permanece indiferente ante sus necesidades, sino que las 
abraza con un amor capaz de transformar la escasez en abundancia. En 
sus manos, lo poco ofrecido se convierte en alimento para todos. Allí 
donde el corazón humano percibe límites, Jesús revela el infinito del 
amor de Dios. Cada gesto suyo, cada palabra, cada mirada, siembra vida 
y esperanza. Partir el pan es para Él partirse a sí 
mismo, entregarse entero, llenando los vacíos, 
colmando las esperanzas más profundas de 
quienes se acercan con el alma abierta. 
En este milagro resplandece el misterio que ce-
lebramos en la Eucaristía: Cristo, Pan vivo baja-
do del cielo, que se ofrece por amor y permane-
ce para siempre. No entrega solo alimento para 
el cuerpo, sino alimento que nutre el espíritu y 
fortalece el camino. En la fracción del pan, Jesús 
sigue diciendo hoy: "Este es mi Cuerpo, entre-
gado por vosotros". Cada Eucaristía es un abra-
zo de Dios a su pueblo, una renovación de su promesa, una fuente 
inagotable de gracia. Al recibirlo, no solamente somos alimentados, sino 
enviados a ser pan partido para el mundo, presencia viva de su compa-
sión y su ternura. 
Desde la fe: Acoger cada Eucaristía como un don inmenso, donde Cristo 
mismo se hace nuestro alimento y nuestra fuerza. 
Desde la esperanza: Confiar en que cada pequeño gesto de entrega, uni-
do a Cristo, tiene poder de multiplicar la vida y la alegría en el mundo. 
Desde la caridad: Vivir con el corazón eucarístico, dispuestos a ser pan 
partido, alivio en el cansancio, luz en los caminos de quienes buscan 
consuelo. 
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PRIMERA LECTURA 
Ofreció pan y vino. 

Lectura del libro del Génesis 14, 18-20  

En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios altísimo, sacó 
pan y vino y le bendijo diciendo: 
«Bendito sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea 
el Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos». 
Y Abrán le dio el diezmo de todo. 
                                                                                                      Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial Sal 109, 1. 2. 3. 4  

R/  Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.  
 
Oráculo del Señor a mi Señor:  
«Siéntate a mi derecha,  
y haré de tus enemigos  
estrado de tus pies.»  R/ 

Desde Sión extenderá el Señor  
el poder de tu cetro:  
somete en la batalla a tus enemigos.  R/ 

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,  
entre esplendores sagrados;  
yo mismo te engendré, desde el seno,  
antes de la aurora».  R/ 

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:  
«Tú eres sacerdote eterno,  
según el rito de Melquisedec».  R/ 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     Viernes 27: Sdo Corazón Jesús   Sáb 28: Inmac Corazón María 

 
SEGUNDA LECTURA 

Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor. 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 11, 23-26 

 
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os 
he transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronun-
ciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: 
- «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía». 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 
- «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en 
memoria mía». 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte 
del Señor, hasta que vuelva. 

Palabra de Dios. 
 

ALELUYA Jn 6, 51 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo - dice el Señor -;  

el que coma de este pan vivirá para siempre. 
  

EVANGELIO 
Comieron todos y se saciaron. 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 9, 11b-17  
 
En aquel tiempo, Jesús hablaba a la gente del reino de Dios y sanaba a los que te-
nían necesidad de curación. 
El día comenzaba a declinar. Entonces, acercándose los Doce, le dijeron: 
«Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar aloja-
miento y comida, porque aquí estamos en descampado». 
Él les contestó: 
«Dadles vosotros de comer». 
Ellos replicaron: 
«No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar 
de comer para toda esta gente». 
Porque eran unos cinco mil hombres. 
Entonces dijo a sus discípulos: 
«Haced que se sienten en grupos de unos cincuenta cada uno». 
Lo hicieron así y dispusieron que se sentaran todos. 
Entonces, tomando él los cinco panes y los dos peces y alzando la mirada al cielo, 
pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los iba dando a los discípulos 
para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron lo 
que les había sobrado: doce cestos de trozos. 

Palabra del Señor. 


